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EL PROCURADOR GENERAL 
DE LA NACIÓN T T>RL RET. 
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LUNES 7 DE DICIEMBRE DE iSts. 

S. Ambrosio Obispo y Doctor. {Abstinencia por devoción.) 

Hoy á vísperas comienza el Jubileo concedido por M 
SS. Padre Clemente XIII., visitando qualquier 
Iglesia dedicada á nuestra Seriara. 

El Jubileo está en la Iglesia de San Antonio y se 
manifiesta á las 7 de la mañana, y se oculta 
á las 5 de la tarde. 

VARIEDADES. 

Es en mi concepto un problema digno de la 
atención, y examen de los sabios: \,Q,ué despotismo 
es mas perjudicial á la Nación Espartóla ? el civil, 
contra que tanto se' ha declamado en estos últimos 
oños, 6 el filosófico, á que aspiran la mayor pnrte 
tte nuestros escritores ^ Digo el ci.il contra que se 
ha declamado, porque aun no he visto descubier-. 
to con toda claridad, el que la Nación deseaba des­
terrar de su gobierno, ni me lisongeo de haber pe­
netrado sus deseos. * Sea de esto lo que quiera, es 
indudable que el abuso de la autoridad en el que 
gobierna , y se deja conducir de su capricho mc-
líosprcciando la ley y la justicia, es muy perju­
dicial á los Pueblos que le están sujeto»: pero si­
no es defecto del sistema ó de la legislación, sino 
personal «a el que jexecce U autoridad, es una ea« 
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fermedad transeúnte á que está expuesto todo RO-
bierno, de no dificil refnedi>}, y que cesa restable­
ciendo la observancia de las Leyes. De esta clase 
cqnsidero el despotismo que en tus últimos tiempos 
afligía á la E-̂ paña , pero cesó con la ruina del in­
fame Godoy y las Cortes generales han procurado 
ptecavcilo en adelante con la nueva Constituciotí 
política. 

El Despotismo filosófico , á que parece aspiran 
nuestros eáritores, ¡consiste en tfrani/it el cntenJi-
niiento de los demás, sujetándolos á su opinión por 
medios injustos^ y aun violentos. Los verdaderos 
sabios, que conducidos de un amor sencillo y pru­
dente á sus semejantes, les comunican los conoci­
mientos que á costa de trabajo y desvelos hin ad­
quirido, intentan persuadir la verdad por los n^e-
dios suaves y eficaces del discurso; y quando no 
convienen entre si, parque la verdad no es tan cla­
r a , y evidente que disipe toda duda y opiniort 
contraria, disputan ambos partidos, usando sitinpre 
d»'las armas de la razón, que dictan la prudeticia 
y verdadera sabidurix y dejando en libertad á lo^. 
lectores ú oyentes para que sigan la-opinión que, 
les paiezca nías probable, porque no aspiran aJ, do­
minio por la superioridad de sys luces ó talento» 
sino á restablecer el imperio de la yefdad i que 
Vínicamente debe sujetarse el entendimiento. 

No asi nuestros ilustrados fíjósofos; ellos no aJer» 
lantarian un paso siguiendo el catnino recto quC; 
conduce al conocimiento de la Verdad ; intentan se-. 
ducir, no convencer i subyugar, no ¡lustrar á su9¡ 
semejantes; y para ello, ctnplean todos los aidide» 
de su vana y: destructora sabidurííi. El orden natu-
rol es que el entendimiento dirija á ía voluntad y 
sos afectos i pero esto» nuevos Maestros por un ór-, 
d«a iaverio preteadea (¿ue I4S pc^sioaes 4QmÁM <̂i y-
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flírij.iN al entenriimtínto, y de ellas se valen p.ira 
svdocirlo: co.uo di-posit.uios de la sabiduría estable­
cen principios, dictan máximas en tono de O'ácu-
los, y es preciso ceder i su autoridad sin mas exá-' 
hien que haberlas ellos pronunciado. í^os incautos, 
y los necios, que ven autoiizado quanto puede li-
songfar sus deseos, fácilmente se dejnn conducir, ad­
miran su sabiduiía, y ciegamente abrazan sus opi-
riones: pero si alguoo menos dócil, y éompadeci"" 
do de su infeliz suerte, protíUrA desengañarlos; si 
descubre los errores, si demuestra la ftlsedad de 
los principios, y la perversidad de las máximas y 
de la doctrina de e9to3 seductores , de nada se ocu­
pan menos que de sátisfafef & los at^Jumentos, des­
vanecer las dudas, y demostrar Ift verdad de su$ 
aserciones y doctrina por medio del discurso; esto 
sería deprimir su magisterio, y obscurecer su sa­
biduría: tampoco se desentienden de la contradic-* 
cien, pero todo su cuidado es sostener su autori­
dad , castigando con mano bien pesada el delite 
"irremisible de oponerse á su dictamen, y en vei 
de sólida» razones, descargan sobre el atrevido una 
Hube de dicterios, calumnias, sarcasmos, y burlas 
fñcantes, que, si no convencen su entendimiento, al 
•menos le obliguen á caUar, y no interrumpir el 
fcurso de sus conquistas. 

El despotismo á que por estos medios .««piran loi 
'escritores filósofos, aunque siempre intolerable, se­
ría menos perjudicial, si se limitase á materias pu-

'ramente especulativas y opinables, en que el error 
no es de tan funestas coiisecuencias; pero esta es 
•pequeña empresa para él corazón magnánimo y fi­
lantrópico de los regeneradores. Es preciso al hom­
bre en el estado de que hi decaido por vanas y r i-

''ííealas preocupaciones , restablecerle en el goze de 
^ s imprescriptiWes derechos-, y . resticuU^le la lib«c» 
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tad de qae está privado. Así se explican, y si» 
ideas no pueden ser mas lisonjeras al aiDor piopio. 
Mas ¿quién ha reducido al honibie A\ estado de aba­
tí niL-nto de que es preciso extraerle * Qiién le h^ 
despojado de su libertad, y de sus deiediDS? La 
superstición, dicen, el fan.itismo, y los tiranos, es 
decir, la Reügiun, su doctii"a, y los Monaicas. 
A"!¡ , es preciso librar á la hutnauidad de estos nu ns-
truüs , y romper las cadenas en que la cieñen aher­
rojada. En una palabra, es preciso dcstiuir li Re­
ligión y el Trono, y edifícar sobre sus ruinas el 
imperio de la filosofú para que el hombre sea feliz. 
iQué hombre sensato no se estremece solo al oir seme­
jantes blasfemias! A quién no horroriza, que el hombre 
para ser feliz ha de desechar las sublimes i dé is , y 
renunciar á las dulces esperanzas que le ofiece la 
Religión! Pérfidos seductores! ¿Consiste la felivi-
dad del hombre en seguir el impulso de sus deseos 
terrenos, y deleznables , y en disfrutar impunemen­
te placeres que el mundo corrompido presenta á suS 
inmundos apetitos? Es esta la dignidad á que p(cr 
tendéis elevarlo bajo el dominio de vuestra detesta­
ble filosüfii ? Es esta la libertad que intentáis restituir­
l e , destruyendo el Trono , y toda autoridad que 
pueda contenerle • Impostores : blasonáis de filántro­
pos , y queréis^ reducirnos al estado do las bestias: 
prometiíis felicidades falaces y transitorias , semejan­
tes á las de los brutos, queréis arrancar de nuestro 
corazón h esperanza y anhelo por la verdadera y 
eterna que sola puede llenar nuestros deseos : nos 
ofrecéis la libertad , para promover el mas deseo-
frenado libertiuage. A esto conspiran, Españoles: 
estas son las grandes ventajas que propjrcioiM el 
despotismo filosótko á que tanto propenden nm-
chos de nuestros escritores. Decidid vosotros alia­
mos el ptobUoia <̂ ue os propongo. 
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iQfié ha bicbo España^- ( * ) 

Qijando la Europa asombrida liene fixa la vñt» en nues­
tro sucio ^ quiiido el valor heroico , la sin igual constancia 
de esta NIL-IOH ba burlado los cálculos de los soñadores po­
líticos; quiiido el monstruo abono de Córcega brama de co-
rage viendo aquí marchitos y deshojados los sangrientos lau­
reles que oruabín su cibcia j quando el exaltado cntusia.<ino 
E'ipañol ha sabido comunicar su fuego i los helados habi­
tantes de) SepientrrOii ; quando el expectro de la tiranía hu­
ye acosado por los esfuerzos del valor j quindo la Hesperia 
•e ha abierto el Templo de la inmortalidad , y fíxado en él 
Vn asiento eterno; entonces es quando algunos teres estúpi­
dos 6 oiiliciosos» se atrevcii auu á pfcguuur iQué ha Ao 
cTio Espaüa^. 

¡-Vltseiablci! Fixad la vista en aquel territorio fecundo 
tn héroes , coned con la imaginación esos quatro años de 
obstinada lucha ; axáminad nuestras circunstancias, y las del 
•venturero que quiso atarnos al carro de su triunfo j medi­
tad ; y ileciJme luego , si encontráis un día , solo un dia, 
que no hayamos marcado con ua rasgo de valor, de licr 
•roismo , y de virtud patria. < 
' Ved las falanges de ese criminal afortunado descender dcil 
Pirineo á nocstrds fértiles campiñas, precedidas del fraude y 
la perfidia j vedlas posesionarse de unas plazas que les abrie-
ton la singerulad y la buena f¿ que nos distingue ; vedlas 
correr un país que los recibía con la mas generosa hoj>pua-
lidad ; vedlas entrar tn Midrid etvtre hs aclamaciones de U 
•mistad , y las señules del mas puro regocijo ^ vedlas arro-

( • ) Un Periádico Esfañal , cuya objeta es sostener ¡a bitn 
tonociJa gloria de aíjucíÍ9 Naciun ,. no fucde itienns de alzar su 
voz contra ios infames detractores El Pueblo donde escribo, la 
ingkttelri-a , y eí mundo todo sabt ^ y admira io qitehík hecha 
•ni Patria en esta f^ueira-i pero pot todas partes., y aun en ef 
**no mismo de España , hay ignorai tes , ó maliciosos detractores, 

' ^ ((uienei dirijo eife arUcul» , sef^uto- de la aprobación de los 
Dueños,f y de que enmudecerán unos entes tan nulos por si, cp-

'«no i>icapactt ¿( Mit(B«r con tolidez lo îie pronuncian con li" 



b.i(arnos el objeto querid» de nueitft* esperanzas; y rejUí 
Cíi fin , que qutiiJo nos hallan ya sin x̂ -fc , sin excrcitos, sin 
plazas , sin reiuTsos , arrancan la mascara que 'les cubría , y 
se nos presentan con la allanera ferocidad de doitiiiiidurc;. 
Ea cita situación , ¡ quantos , quantos Pueblos hubieran' \ lo-
blaJo la cerviz á un yugo que prob.ibleinente no pudrían 
sacudir ! ¡QiaiUO.s se hubieran horroi izado con el abismo de 
desgracias que se abria bixo sus plantas ! Empero , esta Na­
ción valiente naJa medita , nada reflexiona { vó aprisionar á 
iu Monarca , ajar su pundonor , amcaaiar su libertad , y 
grita Guerra , Guerra ¡in fin. 

Guerra y venf;an%a , repite el eco por dó quiera , y un 
novimiento unánime snccdc á este grito aterrador : Ücsde 
Cilpe á Dcva todo es fermentación, odio á la tiranía , ja-
raniiintoi de ser libres , y ansioia sed de sangre enemiga ; mU 
y mil brazos armados se observan en todas parte», farilla cJ 
acero vengador , confándense los himnos de la libertad « y 
las maldiciones al tirano. Amor filial , delicias del tálamo, 
encantadora amistad , vuestros ticrnbs seniimienios cambiáron­
se en ferocidad heroica ^ ellos dieron vigor al brato que 
ligaban antea. Venetr 6 morir : He aquí el único deseo que 
«gita i loe españoles, el resorte que ios mueve , el soU 
-bien Q{\iS apetecen : Todas son para ellos entonces policio* 
nes ventajiisas , todos son planes exactos, todos son inven»-
'•«ibics campeoáes. Doodo quiera que existe el enemigo de su 
sosiego, allí cae bajo el pufial de la venganza, y su ulti­
mo alarido óyese mezclado con el alegre grito de su ve»-
cedor. Eras de Zaragoza , campos de Baylen , Provincias 
todas de España , j quil de vosotras no ofreció victimas fran» 
¡cesas 4 ios manes de las dd 3 de Mayo? ¿Quál no cuen­
ta triunfos 4c aquella pritnera campaña , que ni aun se aus-
ve á recordar sin horror el que creyó con ella dominaruot 
«ara siempre I {Se canciuirá.) 

Coloquio entre »n Manchego, y un Soldado Castellar» 
de Sigüin%a. 

Han pasado por esta las tropat que formsn parte del 41* 
vxército, y son las mismas que estaban en Córdoba. Vie-
%I:M dcoentemen(c equipadaa, y todas «n reunión c^n las do 
ia costa de Granada, y Málaga se dirigen hacia V-aidapf-



fiv« Entrt- IM. mucho* «olteros de qiK se componca me lla­
mo la atención una porción de soldados veteranos que ca 
tojo su portp respiraban una venerable antigü'.'dad de serví- , 
<í'o > y les dixc : {Quiénes sois vosoiros, y quales vuestros 
cervicios? \Ati Señor! respondieron: Nosotros somos los res­
tos miserable^ de las Milicias de Sî îicnza que tanto haa 
brillaJo en todas las épocas de la revolución. Nuestros her-
>n»nos y couipañeros de armas han quedado sepultados ea , 
lo^ barrancos y en los valles defendiendo con honor su Re* , 
<>0Íon y su Patria: algunos otros han quedado heridos y ea-
^^fmos ea los hospitales, y nosotros llenos de cicatrices, , 
como V. nos ve , soiuog los tínicos que hemos quedada vi- , 
'Vos para poder recordar á imcsiros Padres, y. paisanos la 
stterte dichosa de sus hijos, á las esposas la de tus mari-., 
dos, y á toda la Nación la perdida de unos héroes. De 
los pocos que V. ve , somos IQ B̂ de quarenta casados., y núes-

f̂os servicios pasan de once y doce año<:. A pesar que núes» , 
r̂a primer empeño solo fué por diez años con arreglo á las 

Ordenanzas de la Mili Ja , nuestro amor á la defensa de la.. 
I^airia nos ha hecho superiores i las tiernas obligaciones de 
esposos, á los blandos halago» de nucsiros hijo», y al de­
samparo de nuestras propiedades. No hemos dejado algunas 
*§«€« de sentir e.» outsí̂ ro; inierjor, y eifclfimafi: íSerá fo-
•ii>Ic que se- excluyan del servuMo en la primera ciase los;, 
casados, y qqe para nosotros aun después de haber cumplido. 
*M de diez años de servicio tubiertos de trabajos y llenos, 
de vi(.toriis, no haya ninguna atención? j Q"^ ^^y <U°̂  S^^ 
Ijo se compadezcan, de los sensibles, ayes .de nuestras esposas,, 
de nuestros jiyos, y de 9uesiros cimpos y tterra.« incultas, 
despucs 4^ tan larga au'^enct)? > Que después de tantos, 
P,rcmios de gados , d^ ,h()nores, mj ho» de e"l|os indebidos^ 
l o se nos coaceda. como rccmpensa di^na de nuestros mé-, 
*,'i"« siquiera estrecharlo» entre nueftros brazos, labrar do 
""«•vo iiucscras tierras, y no dejir monr de hambre á un^ 
*j"nil|f» r̂an.«ida de necesî lad ? Coi.fi|eso á V. , Amigo ,. quq 
^ pude contener las lagrimas á. .seincjante relación , que mq 
4fi)*̂  del tpdp cqnCundido po^ el foniip de yiriudes que en* 
^'crr.i. Lo abrazó siti poderlo remediar, y ast eftrechado enj 
'̂  >nis b'azus le diju estas palabras: Si hijo mío: mi cAsa 
* 'uya y de ,u» compañeros, pero poco digna de servir de 

'Ĵ P̂ fo i uiios hernes tan resignados en sus desgracias, conK^ 
lioaetadot ea sus, vi(;toiÁa% i^cjuria de t^r Manchcgo tino 
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parttMB cort votQtros mt pan, m! sub*tiincit, mi ternura, y 
todo qtitiuo gratu , y amible puede dtipen«ar el hombre agra­
decido , y timpoco perteneceríais vosotros á la valiente fa-
tnHia de Int Stguiuiíros sino aceptaseis la fianqueza de mis 
(errtimienios. Cottierémos, pues, todos juntos, y á esta gran­
de S!tti>ficciün se jifMta la de poderos anunciar que el Go­
bierno justo qas ahort nos rige , no desaienderi la justa ii-
ceticia y descanso que exigen vueitros servicÍM, y reclaman 
vaestras esposas reeiApbiinilo con tanct̂ s tañantes solteros 
como hay en Cádiz aj^azapados, ttajrMud acaso del alista­
miento, un corto nuittero de soldados c<k#plidos , y cercados 
de fas religiosas obligaciones del maitiftonia 

' Etpero que V. infl lya en quinto füinda de su arbitrio, 
para que la Regencia lixe su conaidMl^ttn en estos infeli­
ces, que la merecen con tanta justicll, mandando que seeti 
lrccn«¿iÍos del R¿al Sertricio 4os «oMt<i«a, f caskdos que 
exIUHk *ú los ctferpos de la artntdt 'NMionat pertenecíeni«e 
á los'aittifttos de Milicias, resultaiMo cooiprobado haber cuai-
pfido «u «npeiio eti'diet años de «crficio. 

Cj»ITéHÍA DEL PUERTO * IMS DICIEMBRE. 

HMI «tiur-idó en étt«'l*s buques qse sigMn. Proeedent« 
¿t AMMMe t ^#IMttar en a días, ÁJü^ d« gnra. esp. Des­
cubridor, ui ÍW îittn de fraga»* O. IMHMM te Caceras, con 
ctorrespaM^Macia. Oe la Hivaaa en 47 días, gol. esp. N. S. 
dÜ.ISilrmen ( alisa 1* Yentii«<Ét».M. >&. Felife tí^núagMernt 
con cacao , atacar y café. De Maracay-bo «n 69 dias, gol 
id. N. S. de los Clarines (afifls la Uart) M. D. Miituel Via­
da, C*a cacao, café y aaucar. Oe «.MKIlMtU»' jr ^ttiék «á ' 

fin t0¡m ,' teéot, pttáttt de ara*Uf y casas de fusil. De 
Máll |a en -$ dias , iaud , N . S. del Carmen, Antonio Mi$a% 
con vino. De id. áos laifdes cofl [tasas y almendras. Oe id. 
tin místico con VÍAO. De id. un imd, y -otro de Id. y 6a-
lou con ag>ttaTdiente y paftcl. De id. un laúd con vino, y 
an falucho con aguardiente. Dt Almería un scaveque coa 
esparto y otros enóargot: todos españoles. 

Cádi% i E B la Imprenta de la Viuda de Comes*, calla ¡del Solandi 
esquina ^ ' U d e &an Josef. -


